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Puntos de  vista en la novela Lucio o el 
asno 
En toda novela hay una «perspectiva» escogida por el autor desde la cual el 
lector observa la acción y conoce lo que ocurre. Cuando Todorov define los 
términos historia y discurso como dos niveles distintos apreciables en toda obra 
literaria dice de la historia: «La historia es una abstracción, pues siempre es 
percibida y contada por alguien, no existe en sí» l .  
En efecto, los hechos relatados no llegan al lector de manera inmediata, sino 
que el autor necesariamente debe optar por un «centro de conciencia» a través 
del cual se filtra la información. Qué manipulación ejerce el autor sobre el relato 
mediante esta elección constituye el estudio del punto de vista en tanto que 
técnica narrativa. Todorov lo denomina con el término aspectos del relato y lo 
define como «los diferentes tipos de percepción recognoscibles en el relaton '. 
Las posibilidades de que dispone el novelista son diversas: puede utilizar la 
primera o tercera personas, tomar la perspectiva de uno de sus personajes o la 
suya propia, o bien escoger entre una amplia gama que se extiende desde la 
«editorial omniscience~ hasta el polo opuesto, ethe camera», términos ambos 
pertenecientes a la clasificación de «perspectivas» que ofrece N. Friedman '. 
Nuestro propósito es estudiar este aspecto técnico en la novela Lucio o el 
Asno, atribuida a Luciano4, y además comparar nuestras conclusiones con el 
1 T. Todorov, «Las categorías del relato literario. en Análisis estructural del relato, ed. por R. 
Barthes, Buenos Aires 1970, p. 159. 
2 Todorov, o .  c., 177. 
3 N .  Friedman, en su trabajo «Point of view in fiction. The development of a critica1 conceptn 
en The theory of the novel, ed. por Ph. Stevick, Nueva York 1967, 108-137, ofrece una detallada 
clasificación de los diferentes puntos de vista que puede adoptar el novelista a la hora de relatar su 
historia. En nuestro estudio utilizamos sus términos y definiciones, y también los que maneja W. C. 
Booth en «Distante and point of view. An essay of classification», en Stevick o .  c . ,  87-107, el cual 
también señala las diversas posibilidades de esta técnica narrativa, si bien las define con otros 
términos. 
4 Esta obra, atribuida tradicionalmente a Luciano, plantea diversos problemas que permanecen 
aún sin resolver. La tesis de que la novela pertenece a Luciano no es aceptada por todos los críticos, 
si bien es la más extendida. Véase para ello la obra de B. E. Perry, The Ancienr Romances, Berkeley 
tratamiento de esta misma técnica narrativa en dos novelas griegas de amor a las 
que parodia el autor del Asno: Quéreas y Calírroe de Caritón de Afrodisias y 
Efesíacas de Jenofonte de Efeso 5 .  
1. Nuestro primer objetivo es observar qué perspectiva escoge el autor en 
su relato, esdecir, quién habla al lector, y qué efecto tiene esta elección sobre el 
relato. En el Asno se utiliza la primera persona a lo largo de toda la narración. 
Un personaje, cuya identidad no conocemos hasta el final de la novela (cap. 5 3 ,  
nos cuenta lo que le ocurrió en un viaje a Tesalia, viaje que realizó en un 
momento ya pasado e indeterminado de su vida: por un encantamiento sufre una 
metamorfosis en asno y bajo esta apariencia corre diversas aventuras hasta que 
finalmente vuelve a su forma natural. 
Esta historia fantástica de transformación vincula la obra a un tipo de litera- 
tura de gran difusión en la segunda centuria, la literatura de &mora, en particular 
a la paradoxografía 6 ,  y el hecho de que sea el propio protagonista quien la relate 
supone una búsqueda de verosimilitud e historicidad por parte del autor. Así, 
pues, la elección de la «primera persona» tiene ya por sí misma determinados 
efectos sobre el relato: el autor la utiliza para convencernos de que lo que cuenta 
es cierto porque él mismo es sujeto y testigo de los hechos. A. Scobie dice que 
este procedimiento autobiográfico pretende producir admiratio: quiere generar la 
emoción de manera visual como si el lector presenciara ~mirabilia* y de ahí el 
frecuente uso de Ev&py~ia (evidentia, demonstratio) con lo que se consigue un 
fuerte impacto visual '. 
Así, pues, el relato autobiográfico, cuyo primer antecedente lo encontramos 
en la Odisea8, contribuye a reforzar la ilusión realista de la novela, realismo que 
1967, 21 1-235 y la revisión crítica del estado de la cuestión que hace G. Anderson en Studies in 
Lucian's Comic Ficrion, Leiden 1976, 35 y SS. Para otras cuestiones tales como la fecha de composi- 
ción, supuesto carácter de epítome y relación con las Melamorfosis de Apuleyo. véanse. entre otros, 
H. van Thiel, Der Eselsroman 1, Munich 1971, 164-209 y G. Bianco, La fon~c greca delle Meramor- 
fosi di Apuleio, Brescia 1971. Hemos utilizado para las citas la edición Luciani Opera 11, reog. M. D. 
Macleod, Oxford 1974. 
5 Que la obra tiene carácter paródico y que constituye una burla cómica de las novelas «serias. 
de amor ya lo señala Van Thiel en o. c . ,  193 y SS. De ello habla Anderson en Ervs Sophisies. Ancient 
Novelisrs al Play, Chico, California 1983, 75 y SS. y T. Hagg, en The Novel in Anliqrrily, Oxford 
1983, 176 y SS. señala pasajes concretos del Asno que imitan directamente a otros de Caritón y 
Jenofonte, a los que parodia el autor de la novela cómica. 
Para estudiar el punto de vista en el Asno, seguimos el estudio de Hagg sobre tres novelas 
idealistas: Quéreas y Calírroe de Caritón de Afrodisias, Efesíacas de Jenofonte de Efeso y Lerrcipe y 
Cliiofonie de Aquiles Tacio, en el que trata éste y otros aspectos técnicos en las tres novelas: 
Narrarive Technique in Ancienr Greek Romances, Stockolm 1971. 
6 A. Scobie, en su obra A~pecls of rhe Ancienr Romance and irs Heritage. Meisenheim am Glan 
1969. 43 y SS., menciona el gusto por las cosas raras e increíbles que estaba de moda en la época 
imperial, y seiiala que el género había degenerado hasta convertir en su fin principal la satisfacción 
de la curiosidad por fenómenos extraños que circulaba en la sociedad de la época. 
7 De ello habla Scobie, o. c . ,  40 y SS., a propósito de las Melamorfosis de Apuleyo, quien 
también hace uso con frecuencia de esta figura retórica. 
8 Ulises relata ante la corte de los Feacios la historia de sus aventuras en Od. VI1 240 y SS. 
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se manifiesta también en rasgos de estilo como el uso frecuente de presentes 
históricos 9 .  Además, será también la autobiografía la forma que adoptará un 
género literario muy posterior que sigue en esta línea de novela realista: la 
novela picaresca l o .  
No obstante, hay que hacer una observación: Lucio está transformado en 
asno la mayor parte del relato, y resultaría inverosímil que un animal pueda 
razonar las acciones de los seres que le rodean y luego, ya humano, recordarlas 
y referirlas. En previsión de ello, la condición de Lucio queda aclarada desde el 
mismo momento de su metamorfosis: 
cap. 15: «'Eyci~ SE T& pEv tihhci óvog ijpqv,  TU^ Si  <ppÉvuc ncri r6v voUv &vOpono< 
b i ~ i v o ~  d Aovxios, Sixci ~ í j ~  <pav?jc". 
De esta forma el protagonista puede explicar y razonar lo que ocurre, pero su 
apariencia física le impide reaccionar frente a la situación y librarse de sus amos. 
Dentro de su piel de animal va pasando por diversos ambientes que refleja de 
una manera indirecta, ((filtradax por su propia experiencia. La nueva apariencia 
de Lucio es un error: lo que para un verdadero animal es algo normal, para él 
constituye una desgracia. Se trata de una dualidad de planos, de un cruce de 
perspectivas, el de Lucio como hombre, que es normal, y el de Lucio como 
asno, que es erróneo y es el que desencadena la acción. 
Así, pues, al aparecer este «yo» en la obra, estamos ante lo que Booth llama 
drcimcitisrd ncirrator y más concretamente, un narrador agente, activo. En la 
clasificación de Friedman equivale al yo como protagonista. No se trata de un 
mero testigo de la acción, sino del protagonista de la misma ' l .  
11. Esto conlleva para el relato grandes restricciones: el personaje central, 
por el hecho de estar involucrado en lo que relata, tiene un lugar fijo en la 
historia, y carece de movilidad para conocer lo que hacen y piensan otros perso- 
najes. Cabe entonces plantearse si se mantiene con coherencia ese único punto 
de vista en toda la obra o si se pasa libremente de uno a otro. Si el autor 
pretende mantenerlo consistentemente sólo nos dará la información que puede 
conocer el narrador, lo cual supone renunciar a numerosos canales de informa- 
ción de los que dispone el autor cuando adopta su propio punto de vista. La 
coherencia, la consistencia es muy importante: la elección de un punto de vista es 
siempre significativa y va orientada a crear un efecto determinado. Si no se 
respeta y el autor cambia libremente del punto de vista del personaje al suyo 
propio por ejemplo, la ficción se deteriora. 
9 Para cuestiones de estilo en el Asno véase Van Thiel o .  c . ,  170 y S S . ,  y también el trabajo de 
V. Neukamrn. D e  Luciuno usini rr~rctorr. diss., Lipsiae 1914. 
10 Un estudio del perspectivismo en el género picaresco lo tenemos en la obra de F. Rico Lo 
novela picarescu y el punto de vista. Barcelona 1982' (1970). Sobre las relaciones entre los puntos de 
vista de esta novela, la de Apuleyo y el género picaresco trata Scobie en eThe infuence of Apuleius' 
Metumorphoses in Renaissance ltaly and Spain*, en Aspects of'Apuleius' Golden Ass, ed. por B. L. 
Hijmans Jr. y R. Th. van der Paardt, Groningen 1978, 211-225, y en A s p m s  of the Ancient Ro- 
mance. 91 y SS. Véase también la bibliografía allí citada. 
1 1  Véase nota 3. 
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En nuestro caso hemos de analizar qué pensamientos, palabras y acciones 
conocemos a lo largo del relato y si es lógico que Lucio acceda a ellas o si este 
conocimiento supone una falta de coherencia en la perspectiva del relato. La 
segunda posibilidad significa que el autor hace «saltos» artificiales de un perso- 
naje a otro. 
En la novela hay en principio un único centro de conciencia, Lucio, y una 
sola línea de acción que sigue al protagonista y no se aparta de él. Esto simpli- 
fica el problema de la consistencia: hay constante atención a las acciones de 
Lucio y los demás personajes aparecen en función de él, según intervienen en 
sus aventuras y se cruzan en su camino. 
Puesto que Hagg habla en su análisis de cuatro niveles en los que se pueden 
enmarcar los diferentes tipos de «perspectivas» adoptadas en las novelas que 
estudia ", vamos a ver en cuál de ellos podemos situar el Asno: 
1.O nivel: la narración es ((auténtica)) o da una impresión de verosimilitud por 
admitir solamente los acontecimientos que el narrador mismo ha experimentado 
claramente y en la forma en que puede suponerse que los recuerda. Por tanto, se 
evitan las citas de estilo directo en grandes cantidades. 
2.O nivel: la narración mantiene consistentemente el punto de vista del mismo 
personaje, pero el estilo directo y las descripciones detalladas se admiten sin 
restricciones. Se sigue en contenidos y cronología el orden en que el narrador 
conoce los hechos. 
3.O nivel: en este nivel se renuncia a la disposición cronológica de los hechos. 
El narrador puede explicar, mirando atrás, conexiones causales que no conocía 
en el momento en que tienen lugar los hechos y narrar cosas en su correcta 
secuencia de tiempo aunque, según el relato, él las conozca después. Evita 
únicamente los hechos de los que no puede tener conocimiento en ningún mo- 
mento de la narración. 
4.O nivel: el narrador se coloca en la misma posición que el autor omnis- 
ciente. 
Como vamos a ver, el autor del Asno se mueve entre el segundo y tercer 
nivel, aunque en algunos momentos de la narración parece como si su atención 
se relajara y nos situamos entonces en el cuarto nivel. El primero no se da en 
ningún caso. 
1. En los siguientes casos, el autor se mantiene en el segundo nivel: 
- Cuando ocurre algo fuera del campo visual del protagonista, la informa- 
ción llega a él a través de mensajeros, con lo que queda justificada. 
cap. 22: «xp& qpÉpolv 6E s h v  axox6v TIS...E~XET~L &yyÉkkwv OTL ...» ; cap. 34: 
« ' E x ~ i  66 V U ~  Bol0~iol, Üyy~kÓ; s 1 ~  &no r t ~  x b p q ~  fix&v». 
Encontramos expresiones formulares muy parecidas en Caritón, donde también 
es frecuente la aparición de mensajeros con noticias que cambian el desarrollo 
de la acción: 
12 Véase Hagg, o .  c . ,  127. 
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- El autor evita de manera sistemática reproducir los pensamientos de otros 
personajes, pero en alguna ocasión, si los presenta, introduce expresiones para 
indicar que son conjeturas del narrador: 
cap.19: «d yap E r s p ~  6vo; i'ow 6poi ra aUra vofioac»; cap. 44: ((6 6É, otpai, ~ f i c  
cpavfic &vóqrq 6 v  oU6Ev &nsxpivaro*; cap. 56: ((4 6E &opÉvq TE $ eiosGÉ~aro 
r@ napa605q1, oipai, T ~ U  npáyparo; 6nir~pnop&vq». 
- Cuando se detallan conversaciones de personajes entre los que no se 
encuentra Lucio, de alguna manera se da a entender que Lucio las conoce 
porque estaba cerca: 
cap. 23: «o+x oía nepi o06 E~uheUoavro; »; cap. 39: (( 'O pEv odv &vÓoicq 
obroc 06po; paysipo~ 6poú nhqoiov E o r k  r 4  yuvaixi raúra o u v e ~ u h s ú e ~ o » .  
Lo mismo ocurre en los caps. 26 y 33, en los que los malhechores deliberan 
sobre la tortura para Lucio y el campesino aconseja su castración: Lucio tam- 
bién está presente en estas decisiones, y prueba de ello es que a continuación de 
cada escena hace una lamentación de su destino y de la suerte que le espera. 
- En otra ocasión, confiesa no conocer de qué sustancia se compone el 
ungüento con que se frota la maga: 
cap. 12: ((4 612 EIXEV CpBeBhqpÉvov o TI  pEv 06% 056~1, rfic 6E aU~ijc Evexa 
Ehaiov aUro 66oxouv ~ i v a i » .  
- En la narración de hechos que Lucio no ha presenciado aparecen otras 
expresiones y frases para indicar de dónde proceden sus conocimientos, e in- 
cluso evita el narrador seguir «la pistan, por así decir, de algún personaje que 
desaparece de su camino: 
cap. 45: Lucio habla de lo que hace el soldado al que ataca el hortelano, a pesar 
de estar en ese momento con su amo, y señala que eso lo habían contado ya: a6 
6E orparibrqc Cx .rfic 6606 m r s  pÓh1c Enavaora~, & E < P U ~ U V ,  xupqBapBv ~ a i ~  
nhqyaic fixev sic rljv nóhiv.. 
cap. 46: Lucio indica que no ha vuelto a saber del hortelano: «Te 6E 6o.r~paiq ri 
pdv Enaeev d xqnoupo; 6 6po; Gsono~qc, 06% oiGa, 6 6E o rpar ih rq~  nahf io~ iv  p~ 
E y v a ~ .  
cap. 16: Lucio ignora los padecimientos de los otros animales que se llevan los 
malhechores: ((TU pEv 0th uhha x~f ivq  06% EX^ sinsiv Enaoxov, Eych 82 ...». 
Cabe señalar que una expresión muy similar es utilizada por Quéreas en su 
carta a Calírroe: 
Char. IV 4,7: ((rok pEv oov uhhoy n o h i r ~  06% oI6' 6 r i  ysyovaoiv, CpE 66 xai 
iíohb~appov rov cpihov ... B. 
2. Otras veces el narrador no nos cuenta los hechos tal como es lógico que 
llegaran a su conocimiento, sino en su correcto orden cronológico, es decir, el 
orden dictado por el punto de vista es sustituido por el orden lógico y real de la 
historia. Esto sitúa la novela en el tercer nivel y muestra de ello son las dos 
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ocasiones en que Lucio nos relata cómo es contemplado a través de una grieta 
de la puerta sin saberlo él en ese momento: 
- Algo similar ocurre cuando Lucio explica por qué los vecinos entran en la 
casa de los sacerdotes y los sorprenden antes de saberlo él mismo: 
cap. 38: «rwv 6E xopqróv  r i v q  ETUXOV TOTE OVOV & T C O ~ O ~ E X O T E S ,  xui TOV h o h -  
ohóra [qroUvte~ &xoúoavrÉq pou pÉya &vabfioavroc rcapEp~ovrui ~i'oo oUGavi 
oU6Ev ~ i r c o v r ~  & Epoú roú Exsivov ovro;, xai  xurahapBavouoi r o k  ~ i v a i 6 o u  
Üppq~a EvGov EpyajopÉvou;.. 
Este tipo de falta de rigor en la perspectiva queda explicado fácilmente por el 
hecho de que Lucio narra unas aventuras y unos acontecimientos que han tenido 
lugar en el pasado y, por tanto, en el momento en que nos los relata él conoce 
perfectamente las razones y motivaciones de otros personajes y lo que hicieron 
en un momento determinado, aun cuando él no lo supiera en ese preciso ins- 
tante. 
3. Excepcionalmente, hay ocasiones en que la narración parece situarse en 
el cuarto nivel, es decir, nos encontramos ante un autor omnisciente. 
- Cuando Lucio huye y es capturado nuevamente, encuentra al regresar 
con los malhechores el cadáver de la anciana que se ha suicidado (cap. 25). El 
narrador explica su acción y además se permite enjuiciar la actitud del perso- 
naje: cap. 24: diaíoaoa yap, oTov ~ i x k ,  r o k  Gaorcoraq Erci rT) re; napO%vou (~uyfj  
xpqpve Eaurjv o<piyE,aoa BK TOU r p u ~ j h o u » .  
- Del momento en que Lucio es capturado por los malhechores y la casa de 
Hiparco asaltada, nos dice: 
cap. 16: ( ( E C T ~  xura6ijoavraq E"v6ov ' E V  rok  6aparioiq rov " h a p ~ o v  xai r?jv 
ilahaiorpav xui rov Epov oixÉrqv & 6 & k  fj6q rqv oixiav ExÉvouv r a  rE ~ p f i p a r a  
xui TU ipurtu xui TU oxsUq x o p i ( o v r ~ ~  E 5 0 » .  
Lucio no puede saber esto si él estaba en el establo en ese momento. 
Estos datos que en principio parecen propios de una evidente falta de con- 
sistencia pueden ser explicados de la misma forma en que explica F. Rico un 
pasaje de la más famosa novela del género picaresco, Lazarillo de Tormes, en el 
que Lázaro nos relata cómo le golpea el clérigo creyéndolo una serpiente: «El 
narrador, con segura maestría, los presenta ya como hipótesis bien fundadas, a 
juzgar por causas y efectos conocidos» en lo referido a otros personajes, o bien 
<<como combinación de barruntos propios e informaciones ajenas» 1 3 .  
No se trata de una falta técnica de rigor, sino de una narración subjeiivizada 
en la que el narrador transmite los hechos al lector con sus propias asociaciones 
causales, a posteriori de que hayan tenido lugar. 
El protagonista nos explica qué ha ocurrido a través de sus propias deduc- 
13 F. Rico, o.  c . ,  38. 
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ciones o informaciones posteriores. Nos dice además lo que piensa él mismo en 
cada situación y por qué razones cree que los demás personajes actúan de esta o 
aquella manera. El resultado es, como decimos, un relato subjetivizado. que 
despierta en el lector una especie de simpatía por el protagonista ante sus cómi- 
cos infortunios. 
Podemos afirmar que en el Asno hay una preocupación por mantener la 
consistencia del punto de vista del narrador, intentando que todo lo narrado pase 
por los ojos y la mente de Lucio. 
111. Precisamente porque el protagonista nos da informaciones que no son 
objetivas en ocasiones, sino que más bien constituyen su propia opinión de los 
hechos, resulta particularmente difícil en esta novela delimitar elementos en la 
narración que Hagg engloba dentro del término comentario y a los que define 
como «elementos de la narración que están completamente separados del tiempo 
ficticio y son «inoportunos» en ese sentido,, 14. Estos elementos pueden ser 
(comentarios sobre la acción que no deben ser considerados como propios de 
los personajes, ni directa ni indirectamenten y, en el Asno, al ((filtrarse» la 
información a través de la mente de Lucio, se pierde el límite entre lo que es 
((comentario del autor» como tal y opiniones del personaje principal. 
Booth dice del comentario que «puede cubrir cualquier aspecto de la expe- 
riencia humana y puede ser enlazado con el asunto principal de innumerables 
formas y grados». Asimismo distingue entre «comentario puramente ornamental, 
comentario que sirve a un propósito retórico sin integrarse en la estructura 
dramática y comentario que sí se integra en tal estructura». 
En el Asno, la mayor parte de las breves y aisladas frases de comentario 
están completamente integradas en la estructura dramática y no suponen digre- 
siones respecto al tema principal de la narración, ni por su extensión. ni por su 
contenido: expresiones del tipo oía eixíq (cap. 21); oTov ~ixó; (caps. 24, 48, 30) 
aparecen cuando Lucio explica «a su modo de ver» la conducta de otros perso- 
najes. Son comentarios integrados en la acción ya que Lucio no extrae generali- 
zaciones, sino que se mantiene en la concreción de lo que relata. De esta misma 
clase es la expresión ((Ti yap áhho EGijvu~o» (cap. 31). 
Otras veces emite juicios sobre los personajes mediante la simple colocación 
de adjetivos o aposiciones, como por ejemplo, clxú0ap~q (caps. 29, 32 y 33); 
& v o o i ~  (cap. 39); 6uoo&P&i< (cap. 41) o xaxov Ekaioiov ipóv (cap. 39). 
Encontramos también ejemplos que se pueden incluir en lo que Booth llama 
«comentario con un propósito retórico»: nos referimos a los refranes lb. 
cap. 18: «xuhiv6pop~ioui pühhov ij x a x k  ¿ipap&iv.; cap. 45: «'ES dvou napa- 
x i j $ s ~ » ;  cap. 56: ((oUx Ex xuvo; npax~oU, TO 6q ~ o ú  hoyoun. 
14 Hagg, o. c . ,  89. Entiende por «tiempo ficticio» el tiempo que dura la acción, lo relatado, 
frente a «tiempo narrativo,, que e s  el tiempo que tarda el lector en leer la obra (Hagg o .  c . ,  23). 
15 Booth, o. c.,  96. 
16 Véase van Thiel, o. c . ,  179 y SS. Cf. D.Z. Nikitas. ~ L u c i e n  Asinus 56.4 Ex xuvk npoxroijx, 
EEThess 20, 1981, 275-82. 
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No se insertan en la acción, ya que no están justificados por ésta, sino que el 
narrador los introduce como un alarde de conocimiento, como una curiosidad, e 
incluso pretende explicar el origen de uno de los refranes como suyo propio 
(cap. 45). Es otra manera que utiliza el autor para dar verosimilitud al relato: la 
historia de Lucio es cierta, y prueba de ello es que el proverbio -a buen seguro 
conocido por los lectores de la época- procede de su propia experiencia. Ade- 
más, estos refranes dan una pincelada folklórica y popular al relato. 
- Otro breve ejemplo de erudición encontramos en el cap. 17, donde da 
información sobre la planta que Lucio considera en principio rosas: 
cap. 17: «~0606a<pvqv aUra xahoúoiv ÜvOponoi, xaxov cipiorov 6vq roúro navri 
xai 'irrrrqipaoi yap  tov qayovta &noOv.joxeiv aijrixa». 
El Asno carece totalmente de comentarios moralizantes sobre algún perso- 
naje o hecho relatado. El tono sentencioso está ausente en esta novela, lo cual se 
explica fácilmente por su carácter cómico. En esto se diferencia en gran medida 
de Caritón, que muestra un marcado gusto por introducir generalizaciones sobre 
los sentimientos humanos u otros temas, siempre con carácter sentencioso. In- 
cluso incluye en su narración expresiones formulares tomadas de Homero, y con 
ello demuestra claramente su condición de autor omnisciente que domina la 
acción y sabe más que cualquiera de sus personajes. Es lo que Friedman deno- 
mina editorial ornniscience. También en las Efesíacas se utiliza la perspectiva del 
autor, si bien en este caso se  trata de una neutral ornniscience, porque Jenofonte 
evita más los comentarios morales sobre la acción. Ambos novelistas se sitúan 
por tanto, en el cuarto nivel de los establecidos por Hagg. 
Las alusiones mitológicas son muy frecuentes en Caritón y Jenofonte para 
comparar a los héroes con dioses por su peculiar belleza (con Artemis en Char. 
VI 4,6; X.E.1 2,7 y con Ariadna en Char. 1 ó 2 y 111 3,5), mientras que en el Asno 
no aparecen más que en una ocasión: Lucio hace referencia al mito de Pasífae, 
cuando nos relata su encuentro erótico con la extranjera: ~ d v v o o U p ~ v ~  ooU6Ev 
E ~ T ) V  x a n i w  roú rij5 I-Iaoi<paq~ p o i ~ o ú »  (cap. 51). 
Este mito es la historia de la unión amorosa antinatural de Pasífae y un toro 
en la que hay iniciativa femenina para esta relación, al igual que Lucio es objeto 
de deseo por parte de la extranjera. Frente a las divinidades castas y especial- 
mente bellas que toman Caritón y Jenofonte como término de comparación, 
nuestro autor recuerda un mito casi deformado, o al menos un tanto grotesco, 
que introduce una nota peculiar en la narración. 
La brevedad de los ejemplos de «comentario» citados no nos permite hablar 
de ((bloques de narración» más o menos frecuentes donde el autor muestre sus 
conocimientos o universalice mediante sentencias morales a partir de las accio- 
nes concretas que relata. Como ya hemos indicado, el tono moralizante no se da 
en el Asno, ya que los fines que persigue su autor no son enseñar o moralizar 
sino divertir y parodiar. 
IV. Un cuarto aspecto que vamos a tratar ahora es la técnica de las antici- 
paciones. Constituyen el anuncio previo de acontecimientos que van a tener 
lugar posteriormente. 
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Hagg las trata separadamente y distingue varios tipos en las novelas que 
analiza según por quién aparezcan explicitadas ": 
- Una primera clase son las que ofrece el autor basándose en su propia 
autoridad. Estas tienen la mayor garantía de verdad pues el autor, en su propio 
nombre, anticipa algo de lo que va a ocurrir en el relato o bien anuncia el asunto 
que va a tratar. 
- Otras veces el autor anuncia que una divinidad planea hacer algo en 
relación con los héroes, y también él mismo vuelve a poner al lector sobre aviso, 
pero valiéndose de la introducción de dioses en el aparato narrativo. 
- Un tercer grupo abarca las anticipaciones que figuran como parte de los 
discursos o pensamientos de los personajes. Este grupo es el único que está 
integrado en la acción misma, ya que proviene de los propios personajes de la 
historia. Las otras dos clases por el contrario se establecen por encima de los 
pensamientos y conocimientos de los protagonistas, en un nivel lector-autor, 
constituyendo por tanto una típica característica de autor omnisciente. 
Por esta razón incluimos las anticipaciones en el estudio del comentario, 
porque se relacionan con la participación del autor como tal en su propio relato. 
Los dos primeros tipos señalados tienen un mayor grado de credibilidad: el 
autor no engaña a sus lectores si les anticipa, pbr ejemplo, de qué va a tratar su 
historia; en cambio, un personaje puede predecir su propio futuro y colocar al 
lector en una pista errónea si su predicción es equivocada. 
1 .  Veamos qué anticipaciones hay en la novela que nos ocupa siguiendo la 
clasificación que hace Hagg: 
- Lucio introduce en determinados momentos de su narración breves frases 
que constituyen el anuncio previo de algo que ocurrirá después: 
cap. 16: «TaGra Bvvoóv fiyvóouv d 6 u o r u ~ q ~  ro p&kAov xaxóv» 1 8 .  
cap. 28: « 'E~pf iv  6E üpa x&vraGea Ióox~p kav6abkq x&poi y~vÉoeat». 
cap. 29: wa i  pot o u v ~ ~ i x ~ p x o v  dvqkaqv, xat6aptov &xaeaprov». 
cap. 32: «'Ak3L> E T E ~ O V  d OLna0up~~ nak E ~ E Ú P E V  Ex' EpE panp(I naxtov». 
cap. 39: «Ev0a6~ oi6a pÉyav xi6uvov uUr& iSxoorac», <<fi 6E yuvq 4 robrou, xaxov 
Ecaiatov Epovn. 
Ninguna de estas anticipaciones forma parte de la acción. Lucio las introduce 
como personaje narrador, y puede hacerlo porque está contando unas aventuras 
que ya han ocurrido. Son, por tanto, comentarios del narrador -y al mismo 
tiempo del autor, puesto que ambos se confunden en la novela- que no tienen 
trascendencia en el desarrollo posterior de los hechos y que no se incluyen en la 
estructura dramática de la obra. Precisamente por ello, por no pertenecer a la 
intriga y «desvelar» en cierto modo la presencia del autor detrás del relato, son 
17 Véase Hagg, o. c . ,  215. 
18 Hay que señalar que el término d Guonq*, que aparece en el Asno para referirse al héroe, 
e s  frecuente en Caritón y Jenofonte para aludir a sus protagonistas (Char. 111 9,3; X . E .  1 4 , l ;  V 10;4). 
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breves y concisas y en ningún momento distraen la atención del lector de la 
intriga misma. 
Frente a la concisión del autor del Asno, Caritón y Jenofonte conceden 
mayor relevancia a las anticipaciones. Muchas de ellas -especialmente en el 
primero- son ofrecidas por el autor en virtud de su omnisciencia. Un ejemplo 
muy representativo en Caritón es el que aparece en VI11 1,4-5 donde el autor se 
dirige directamente a sus lectores para explicar que van a mejorar las cosas para 
los héroes. 
- Hay en el Asno dos ejemplos de anticipación «divina»: 
cap. 19: &hha riq Fuipov páoxuuq ouvci.S róv Epóv @uh&upárov 65 roUvavriov 
x e p i j ~  Y X E V » .  
cap. 35: «'H FE xohha xohháxy FivoupÉvq xai p~rax ix~ouoa  N E p e o ~  i íyay~v 
xapoi rov F~oxorqv, oiov oUx Üv ~Ucapqv)). 
La primera es inconcreta, ri< Faipov páoxavo< y la segunda hace referencia a 
N É ~ E ~ L ~ .  La aparición de estas dos citas tiene una justificación concreta, que es 
la de imitar expresiones muy similares en los otros novelistas como ahora vere- 
mos. Caritón y Jenofonte introducen muy a menudo anticipaciones en forma de 
decisión divina. De hecho, el primero explica toda la historia de los héroes en 
función de los proyectos que Afrodita tiene para ellos (11 2,8; VI11 1,3) y en 
Jenofonte es mucho más acusada la responsabilidad de una divinidad en la 
acción, en este caso de Eros (1 2, l ;  1 4 3 ,  que planea un duro castigo para la 
arrogancia de Abrócomes, castigo que desencadena la acción posterior. Otras 
veces aluden a una divinidad indeterminada, y es en esos casos donde aprecia- 
mos la similitud entre las expresiones: 
Char. 1 1.16: m h j v  xai Evruú0a rg eijpE0q Buoxavq Faipov»; Char. 111 2,17: 
&AX EvepÉoqoe xai raUrq r$ qpÉpq xahiv d páoxuvq Fuipov 2xeivq»; Char. 
VI 2,ll:  «&hX oUFE r j v  dlroiuvFjxore xpioiv d páoxuvq Guipov ExirpÉm 
raAeo0~vai». 
En Jenofonte aparece una frase parecida: 
X.E.111 2,4: «Éw Fuipov r g  qpiv EvspÉoqoe». 
En el ejemplo del Asno cap. 35 se nombra a Némesis, dándole un atributo 
parecido al que utiliza Caritón para calificar a la diosa Fortuna: 4 <piAóxaivq 
Túxq (IV 42). 
- Del tercer grupo, las anticipaciones realmente integradas en la historia, 
sólo hay un ejemplo en el Asno: cuando Lucio queda metamorfoseado en asno, 
Palestra le anuncia el remedio de ese embrujo: 
cap. 14: $ 0 6 ~  yap póva ei <payoi~, &xoFúoq pEv aUrixa ro xríjvq, rov FE 
Epaorjv poi rov Epov ad0ic &xoFóoe~» .  
De esta forma anticipa el desenlace de la novela: el lector sabe que hasta que 
Lucio no coma rosas no recuperará su forma humana, y el «suspense» se crea, 
no sobre qué remedio se dará a la situación, sino sobre cómo se obtendrá ese 
remedio. 
Como en el caso anterior, también esta clase de anticipaciones, las integradas 
en la acción, abundan mucho más en Caritón y Jenofonte en forma de sueños de 
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los personajes u oráculos. Estos elementos, muy del gusto de Caritón debido a 
su interés por la psicología de los personajes, contribuyen a justificar la acción y 
a motivar la intriga. Destacan los sueños de sus personajes (Char. 1 12,5; 11 1, 
2-3; 9,6; V 5,5-7) y los oráculos sobre Abrócomes y Antia en Jenofonte (1 6,2; V 
4,ll).  La visión nocturna de Abrócomes (1 12, 4) es un anuncio de la desgracia 
que sobreviene después (1 13, 1-6), como muestran las coincidencias Iéxicas de 
ambos pasajes. 
2. Las anticipaciones también pueden ser clasificadas según otros criterios 
tales como detallismo (según den ligeras indicaciones de lo que va a ocurrir o 
una detallada información), alcance (según hagan referencia a breves o a exten- 
sas partes de la historia) y distancia (los hechos anticipados pueden sucederse 
inmediatamente o el lector debe esperar un tiempo hasta que la anticipación se 
cumpla) 19. 
Casi todas las anticipaciones que hay en la novela se ven corroboradas de 
forma inmediata a su enunciación. Vienen a constituir una especie de ((encabe- 
zamiento~ de un episodio concreto. Únicamente el primer ejemplo (cap. 16) 
puede considerarse una anticipación que abarca toda la novela. Las demás hacen 
referencia a episodios más o menos concretos y breves, que se desarrollan 
inmediatamente. Por tanto, la distancia entre la anticipación y lo anunciado es 
mínima y el alcance limitado. 
En cuanto a su grado de explicitación, podemos decir que son más bien vagas 
y genéricas, y son siempre indicativas de alguna desgracia. Cuando la suerte 
cambia para Lucio, éste ya deja de anticipar lo que va a ocurrir, y la acción se da 
a conocer por sí misma. En Caritón y Jenofonte por el contrario, son frecuentes 
los anuncios referentes a toda la acción posterior, como por ejemplo, el temor 
que manifiesta Calírroe a parecer hermosa a alguien en Babilonia (Char. V 1,7), 
temor que se cumple en lo que se relata posteriormente. 
3. La función de las anticipaciones en esta novela es la de renovar la ten- 
sión dramática, anunciando un nuevo episodio o situación de peligro para Lucio 
(caps. 28, 29, 32, 39). El narrador nos va a relatar una nueva aventura, y con 
estas frases reaviva la atención del lector, desarrollando a continuación el episo- 
dio. De esta manera el autor va preparando nuevos cambios en la situación del 
protagonista, generalmente en su perjuicio. En la parte final de la novela, en que 
la situación se va encaminando hacia su desenlace, Lucio deja de «preparar» los 
acontecimientos y esta especie de «silencio» del narrador aumenta la sorpresa 
final de la repentina metamorfosis, cuando Lucio se hallaba en una situación 
límite, es decir, su exposición pública con la mujer. 
V. Las cuestiones tratadas hasta el momento hacen referencia al aspecto 
puramente técnico del .punto de vista*, pero también es interesante observar la 
actitud que toma el autor frente a sus personajes, qué clase y grado de «distan- 
cia» guarda respecto al narrador de la novela. Puesto que las relaciones entre 
19 Véase Hagg, o. c . ,  218 y SS. 
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narrador y autor pueden ser diversas y pasar de una identificación a una com- 
pleta.oposición según diversos valores -lo cual se discute en términos de ironía, 
tono, etc.-, vamos a analizar cómo contempla el autor a sus personajes: distan- 
cia o cercanía emocional, ironía o «simpatía» en el sentido de «experimentar 
sentimientos junto con),. Podemos cuestionar la intención o tono que tiene la 
novela, hasta qué punto el autor se identifica con su héroe o se burla de él 'O. 
Hemos de partir de la distinción de tres conceptos: narrador de la historia, 
autor y protagonista de la novela. En el Asno los tres aparecen identificados, 
confundidos, como resultado de la aplicación de un determinado punto de vista. 
Pero esta identificación no debe conducir a engaño: se trata de un procedimiento 
literario y hemos de analizar cuál es la actitud del autor frente a su personaje. 
E1 Asno es indudablemente una novela cómica. Su contenido es cómico, pues 
son los infortunios del protagonista transformado en asno y, por otra parte, la 
forma adoptada, el yo, contribuye a producir un «efecto muy cómico 
de autoironía, al ser el protagonista quien narra sus propias humillaciones y 
desgracias» ' l .  De hecho, la forma autobiográfica es la que se emplea también en 
otras novelas cómicas como el Satiricón de Petronio o la novela de Aquiles 
Tacio, Leucipe y Clitofonte, en las que también se da lo que se denomina aijroná- 
O~ia:  el narrador es el sujeto de la acción. 
Por otra parte, en la obra se presentan numerosas situaciones cómicas, e 
incluso grotescas, que tienen el claro objetivo de provocar la risa. Podemos 
destacar la frecuente aparición en la novela del verbo y~huw y términos de su 
campo semántico en situaciones diversas ": 
cap. 6: «ri y&?..&;»; «q 6E pÉya xai ií6iorov Ex roijrou &vaxay~úoaoa Epq 
ro hoilcox f p » ;  cap. 10: (OcÉyo np* rqv nahaiorpav apa Eíciysháow»; cap. 15: 
«x&ych O U V E ~  noppotÉpo m i  rfic qarvrg & K O X O ~ ? ' - ~ ~  E o r k  EyÉhwv, 6 6É poi 
yÉhw OyxqOpo; qv»; cap. 37: «Kai oi pZv byÉhov»; cap. 38: «xai yÉkq Ex r¿bv 
En~io~hOÓvrwv nohk yiverai»; cap. 45: «návr~c 62 bpeorov CyÉhov Eni T@ 
pqvijoavri Ex róv ijnep@wv xai xpo6óv~i rov Eautoú 6~oñÓrqv»; cap. 47: w a i  
yÉhq ñokk qv»; «xui pÉya Ev yÉhari &va@fioac e i o ~ p É x ~ i  'own; cap. 56: 
wui  hÉyo ñpog rov &6ekqov rqv Epauroú bv ykhori oup<popav». 
Así, pues, Lucio es en ocasiones objeto de burla, y a veces es él mismo quien 
se ríe de la situación. También otros personajes como la extranjera que se 
enamora de Lucio o los galos son blanco de la sátira del autor. Pero el principal 
motivo de comicidad es Lucio, y las humillaciones que sufre en la piel de asno. 
Más cómico resulta todavía esto cuando, al final de la obra (cap. 5 9 ,  se revela 
como ioropihv xai Uhhov ouyypaqey, ya que queda así caracterizado como 
personaje de cierto nivel social. Scobie dice que el final burlesco que tiene la 
obra le da a ésta «retrospectivamente» una atmósfera ridícula y que el narrador 
del Asno es un fabulntor, que se considera yeho.roxoi&. 
20 De ello hablan Booth, o. c . ,  96-7 y Hagg, o. c., 114. 
21 Véase Perry, o. c . ,  325-29. 
22 Scobie. o .  c . ,  59 señala algunos de estos ejemplos. 
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Según él, el autor de la obra griega toma una actitud indiferente e incluso 
hostil respecto a su personaje. No habla de su linaje ni apariencia física, no 
emite juicios morales que configuren su personalidad; no parece sentir ningún 
respeto por su héroe 2 3 .  
En primer lugar, el autor no ofrece datos del protagonista más que al final y 
no se preocupa de presentar a su personaje. Contrasta así con los comienzos que 
se dan en las novelas de Caritón y Jenofonte (Char. 1 1,l-3; X.E. 1 1,l-3) ,  donde 
se ensalza la belleza de los héroes y su noble linaje. En el Asno, el lector centra 
directamente su atención en las aventuras de Lucio, que tiene las características 
de un antihéroe. No realiza nada sublime, y es burlado constantemente. En 
gcneral, no formula juicios morales, excepto contra los homosexuales en alguna 
ocasión. Sólo atiende a relatar lo que le ocurre, dejando a un lado a otros 
personajes. Tampoco justifica sus acciones, ni se ocupa especialmente de nin- 
guno de los personajes que tropieza en su camino (ni siquiera se conmueve por 
la muerte de la doncella que había tenido una actitud agradecida hacia él). 
No parece tomarse nada en serio: se ríe de la representación de los homose- 
xuales: «Eyci, 6& ruUru dpóv r a  npóru Erpspov E o r k ,  pfi nors ~peíct rfi OE@ xui 
dveiov u7purw yÉvoiro~ (cap. 37), o bien, tras su frustrado encuentro con la 
extranjera relata a su hermano «rrjv Epuuro6 Ev yEkmrl ouF<popav» (cap. 56). Al 
autor sólo le interesa recrearse en las cómicas situaciones que afronta su prota- 
gonista. Se burla de su personaje, y de ninguna manera se identifica con él. 
No contrae ningún compromiso moral, únicamente ironiza sobre el tema de 
lo maravilloso de la metamorfosis de Lucio, a la vez que hace de su protagonista 
un héroe paródico, que imita de forma burlesca las acciones que caracterizan a 
los héroes de Caritón y Jenofonte. 
Así, pues, la distancia entre autor y personaje es muy grande. Podemos 
calificar la novela de irónica, con una intención satírica y burlesca, que se refleja 
ante todo en su protagonista, que es a la vez narrador. La perspectiva de este 
narrador se mantiene de forma coherente a lo largo de la obra, con el fin de 
conservar la ilusión cómica de que el narrador ha vivido realmente las historias 
que relata. Por tanto, la perspectiva y el «centro de conciencia* permanecen 
inalterables a lo largo del relato. 
Es obvia la diferencia de «tono» entre el Asno y las novelas de amor que 
escriben Caritón y Jenofonte. Como dice Van Thiel 24, el autor del Asno no 
escribe para el público que lee estas novelas, sino para el que se ríe de ellas. 
Las perspectivas de autor omnisciente que se utilizan en Caritón y Jenofonte 
están puestas al servicio de narrar la historia de los héroes despertando en el 
lector admiración y compasión hacia los mismos, y contrastan con el yo prota- 
gonista que emplea Lucio para narrarnos su cómica y sobre todo, antiheroica, 
historia. 
M . a  Carmen Puche López 
23 Scobie, o. c.,  21 y SS. 
24 Véase Van Thiel, o. c.,  190. 
